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EDITORIAL 

Cuando los periódicos maixistas con su prosa vil y canallesca 
nos anunciaban cada mañana con grandes titulares, comparables 
sólo al tamaño de sus desastres, la inminente conquista por sus 
hordas de la ciudad de Zaragoza, cuya caída había de dar al traste 
con la «resistencia de los rebeldes», fuimos muchos los que con­
fiamos en la Virgen del Pilar la seguridad de que no había de per­
mitir fuese mancillado el trono que Ella escogió por amor a Espa­
ña, en Aragón, con los sacrilegios y crímenes a que hubiera dado 
lugar la caída de Huesca y Zaragoza que los enemigos de Dios y 
de España no se cansaron de intentar. 

- ¿Os acordáis, gerundenses? Era en equellos primeros días del 
Movimiento cuando, por causas quo no es este el lugar adecuado 
para analizar, no se pudo conseguir la incorporación de las cuatro 
provincias catalanas al Glorioso Alzamiento y creían muchos, en 
la desorientación de aquellas horas de terror, de crimen y de ver­
güenza, posible tamaña empresa, para la que ciertamente no rega­
tearon los rojos ni sangre ni elementos de ningún "género. 

Contra el formidable dique de contención que fueron enton­
ces, como en 1808, los nobles pechos aragoneses, intentaron cuanto 
era posible las hordas armadas al servicio de la Generalidad y sus 
criminales aliados. Y así un día las emisoras nacionales—inolvida­
ble emoción de la audición clandestina de Radio Sevilla que don 
Gonzalo Queipo de Llano inmortalizara - nos daban cuenta de los 
feroces bombardeos niarxistas contra Huesca, y otro día nos expli­
caban como los aviones soviéticos vengaban su impotencia contra 
el templo del Pilar de la capital aragonesa donde la Virgen mos 
trara un día, con su presencia real, su especia! predilección por 
nuestra patria. Y al saber aquél templo venerado, tesoro de España 
y relicario de gratitud para todos los católicos del orbe, víctima de 
la agresión canallesca, todos elevábamos nuestras preces a la Reina 
de los cielos en acción de desagravio, pero, con el corazón enco­
gido por el dolor de la tribulación, pidiéndole nos amparara en 
aquella hora trágica en que se decidía el porvenir de España, se 
acordara de nosotros y sostuviera el ímpetu de los que en tierras 
aragonesas cerraban el paso a la destrucción y al crimen. 

Y la Virgen, la Pilarica amada, nos escuchó y la horda roja 
vio rotas sus armas y rindió su cerviz ante el heroísmo irreductible 
del pueblo aragonés protegido por su Capitana. 

Hoy, que la paz victoriosa resplandece con auroras de rena­
cimiento por toda España, ya Una bajo el gobierno y la dirección 
del Caudillo vencedor, es hora de que agradezcamos a la Virgen 
del Pilar el socorro y la protección que nos dispensara en aquellas 
horas amargas. Con este objeto se van a celebrar próximamente y 
con carácter nacional, como corresponden a los motivos que los 

.provocan, diversas fiestas y romerías, peregrinaciones y otros actos 
de homenaje a la Reinta celestial en su trono de Zaragoza. 

Por dign-idad patriótica y sagrado compromiso de nuestros 
acendrados sentimientos religiosos es preciso que esta demostra­
ción nacional de agradecimiento 'y veneración a Ntra. Sra. de! 
Pilar, alcance la solemnidad y esplendor que merecen la divina 
majestad de la Reina a que va dedicada, por lo cual nos hace­
mos un honor de exhortar a todos los gerundenses a que en la for­
ma que permita la cristalización de las diversas iniciativas en pro­
yecto y que a su debida oportunidad se harán públicas, aporten su 
decidida colaboración a cuanto se haga en honor y agradecimiento 
a la Virgen del Pilar. 

Los que padecimos el yugo marxista tenemos más obligación, 
en todos sentidos, de mostrar a la Virgen nuestra gratitud por la 
protección patente con que una vez más ha beneficiado a España. 

Por ello esperamos y confiamos que todos sabrán cumplir 
dignamente con este deber. 
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Una gesta de la 
Crozada 

Santuario de la Virgen de la 
Cabeza 

Presente e«tá en d reciie¡'>io de 
todos, aíjuella gesta epo|)é\iea 
(lue realizaron los dei'<:'nsoi-etí del 
Santuario de Nuestra Sefu>ra de 
la Cabeza. Todas las í'ases dé 
la guerra han constituido xw. 
magnífico exponente de la bravu­
ra y ardor gnei'rero de los solda­
dos españoles, pero 'intre ellas, 
cabe señalar algunas por sn des­
tacado relieve. Entre ellas, me­
rece mención ai»arte y recuerdo 
histórico, el hecho de la defensa, 
por escasa guarnición, i'rent" a 
nn enemigo muy superior en nú­
mero, del Santuario le !u \'ii-.gen 
de la Cabeza. 

Habiéndose iniciado en toda 
Esj)aña una suscripción para la 
reconstrucción del Santuario ho­
mérico, considero de interés re­
producir las palabras que ha mu­
chos meses, escuché emocion.adí). 
hls Es])aña que habla, y en nom­
bre de ella, una mujer .ie las que^ 
estaban sitiadas y qift con los de­
más cayó presa de las iiuesicj ro-
.ias. 

"Nuestras fuerzas iban debili­
tándose por momeníüs; el han)-
bre se cernía sor)re luiestros 
cuerpos; la miseria más espan­
tosa envolvíamos con el blanco 
sudario de la muerte. No oJistan-
te, los que aún queiiábamos de-
lendiendo el Santuario de la '\ ir-
gen de la Cabeza, nos pi'onieti-
nios derramar hasta la última go­
ta de sangre para salvar a(|aeíhi 
Dosición. 

Casos heroicos repetíanse a-
menudo. Mi hija, nacida corno 
otras tres durante el horrible si­
tio, no podía vivirpor no poder-
ie dar los alimentos que precisa­
ba. El Capitán Cortés que acau­
dillaba nuestras fuerzas, mandó 
((ue todo el mundo saeriiícara 
aún más sus entumecido;-: entr-
|)os y de esta forma podei lo dar 
a la criatura los alimentos hulis-
F>ensables, y en consecuencia sal­
varla. Todos acataron la t i-den 
con uiMi disciplina y uu a¡n<)r ra-
vano en heroísmo. 

Un guardia y sus dos hi jas bus­
cando raíces para comer, ejicon-
traron unas hierl)as (pie les pai'e-
<'ieron i)rienas por ser :lulces. LOH 
desgraciados sintieron pronto 
unos teriibles dolores y a i'as y)o-
cas horas murieron intoxicad'js 
sin que pudiéraiüos orop'trcio-
nai'les ningún auxilio. Co;o''air¡os 
sns cadáveres aún calimitcs (>n 
la iglesia y ante ei¡o> '•ezamos 
pai-a la salvación de sus .'viiuas \a 
que no habíamos fioíiido srdva^r 
sus (Mierpos. . ' 

¡ja esjiosa de nn uiiarili;! e.-;la-
ha con su hijito en iu'az >s; el 
necho descubierto; a él -iren-ado 
el tierno hocirpiillo, estrujándo­
lo, para ver si más hilülos salían 
de leche purísinui. Y ;dlí, im el 
pecho de la am'jrosa madre ex­
plotó una bouiba d(>spedrtz!indo 
horriblemente a niadr-' e hijo. 

Luchamos denonadainent;e día 
tras día. A, la postre, faltos de 
fuerza, sucumbimos ant<>"Tm nú­
mero de enemigps en c.iuíidad 
tan superior*al nuestro, que los 
bravos defensores (pu! guarne­
cían la posición no puilieron alar­
gar la a c e n s a y viér'ni.se (-blig'a-
(íos a cSrpitular. Ija chusma c tmu-
rnsta penetró en los .lagradijs re­
cintos saqueando y profanando to 
do lo que h i l a b a a paso. Fuimos 
hecho prisioneros. Mi nuuido 
íunto con otros cinco ha podido 
burlar la vigilancia de sus guar-

(ConUnua e/n cuarta pan.) 

«Campaña de austeridad y miodestia» 

La primera tarea de la paz 
La guerra ha terminado. Üe 

los frentes de combate han vuel­
to las banderas victoriosas al 
paso alegre de la paz. Soldados, 
boinas rojas, camisas azules, des-
Irian marcialmente bajo el sol es­
plendoroso de esta nueva prima­
vera de España, cosechando ví­
tores y aplausos de las multitu­
des enardecidas. Ija guerra ha 
terminado con la victoria plena. 

Se ha vuelto una mieva hoja 
de la historia de Esj)aña y ha si­
do tan gloriosa, que no admite 
parangón con ninguna de las pa­
sadas; porque en aquellas se na­
rraban las hazañas de un héroe: 
un Peí ayo, un l^'ernán González, 
un üodrigo Díaz de Vivar, un 
Guzmán el Bueno, un Gran vJapi-
tán, un Méndez Núñez, mientras 
que en ésta, como el heroísmo se 
ha convertido en an hecho vul­
gar, no pueden exaltaj'se liguras 
aisladas, sino la actuación heroi­
ca de conjunto de millares de 
españoles, que han realizado la 
más sublime epopeya: tr i turar a 
la horda marxista y atea del mun­
do entero. 

Pero esa horda ha dejado ti'as 
si huellas desoladoras de su pa­
so : iglesias inceiidiadas, pueblos 
enteros demolidos, puentes vola­
dos, y por todas partes suciedad 
repugnante, especial caracterís­
tica del marxismo: \ ruinas ma -
terrales! 

Y como el comunismo interna­
cional, por medio de la masone­
ría, desde años atrás había veni­
do minando las sanas costum­
bres españolas, hoy ai pasear por 
calles y plazas, podemos ver do­
lorosos rastros de aquella labor 
nefanda: ¡ruinas morales! 
. Porque la masonería dii'igió 

sus ataques a desmoralizar la 
sociedad española, especialmen -
te a la juventud, valiéndose de la 
nmjer. "Dadme mujeres cristia­
nas y renovaré a Europa", dijo 
un notable general: "Convertir 
a un hombre es convertir a un 
individuo, convertir a una nmjer 
es fundar una escuela', dijo un 
proi'undo pensador. \ M nnnsone-
rÍH aplicó estos pínisamientos .n 
la, inversa y se dijo: si descris­
tianizamos a la nuijei; es]inñola, 

desci'istianizai'euios jspana: 
con cada nuger (pie ]){>rviitamo-
fmi'lanios nna escuela de perver­
sión. De acuerdo con ésto, <<• tra­
zó íni las logias el plan de com­
batí' sin ))ei'donar recurso de nin­
guna clase. Y vino el soborno de 
h)s modistos \r,xvi\ inti'oducir las 
modas indecentes, y la pnivuca-
ción \ergonz()sa en (.'alies y pla­
zas, y el desnudismo y desenfre­
no en las playas, v los bailes 
exóticos, y las pelícidas d:' rea 
lismo insano, y la novída [)orno-
gráíica de cincuenta •'éntimos v el 
trato libre y desenvueiti) con los-
niuchachos (nada español , por 
cierto, como tain])oco eran espa­
ñolas las modas, ni Ins películas. 
ni ¡as costumbi'es). Las autori­
dades veían \' dejaba)! h¡icer, si 
es ({ue ]U) ayudaban, por(pie, ¿ a-
caso eran autoridades ¡líinellas 
(¡ue tuvimos desde -A añ ) ol M1 
36 ? Y aún cuando muchísimas 
mujei'es españolas resistieron 
con heroicos esfuerz>)s los empu­
jes de la corriente, otras muchas 
s(>_ dejaron arrastrar poi' la ola 
de cieno y sumieron tras de ellas 
a muchos. 

Y hoy al pasear por calles y 
plazas, viendo los rasti'os de in­
moralidad (pie perdura, podemos 

por M.'' CoNOEPCiOTí m; CAI^IÍA 

exclamar: He ahí la labor de la 
íuasonería. 

Euínas materiales, ruinas mo­
rales, suciedad también )nat(iriaí 
&• moral: huellas del marxismo y 
Ue la masonería. 

Cuando un río se desborda de­
moliendo con su impetuosa co­
rriente cuanto a su paso encuen­
tra, lo primero que hay ('pie ha­
cer es volver las aguas a sn cau­
ce primitivo, y antes de empezar 
a reparar los daños que ocasio­
nó con su avenida, preciso es 
limpiar el lodo y cieno qu(í fué 
sedimentando al pasar. 

El socialismo, el comunismo, la 
masonería, se desbordaron impe­
tuosamente un día por los cam­
pos y ciudades de España, llevan­
do tras sí la destrucción y el es 
panto; los buenc^ españoleáis, an­
te la amenaza de muerte se al­
zaron valientemente aquel 19 de 
Julio de 1936 y, con esfuerzos 
inauditos, a costa de sangre, vol­
vieron las aguas a su cauce. Han 
quedado muchas ruinas, se impo­
ne el dedicarse a una seria labor 
reconstructiva, pero antes es pi'e-
ciso hacer desaparecer el lodo y 
cieno sedimentado: la suciedad 
material de las poblaciones libe­
radas, la suciedad moral de todas 
aquellas costumbres sedimenta­
das (ni tantos" años ¡por la maso­
nería. He ahí la primera tarea 
de la paz, tarea urgente e im­
prescindible, pues antes de cons­
truir el orden material y espiri­
tual es necesario limpiai'. 

Limpiar y reconstruir: j que no 
(.[uede en la nueva España ni i-as-
tro del paso de la horda! 

. La Acción Católica inicia en 
este mes una campaña de auste­
ridad y moralizi cMÍn de costum­
bres. Como todas las noches Ra­
dio Nacional en el momento de 
la conmemoración «le los caídos, 
ella ahora os dice: "Españoles 
¡alerta! la paz no es un n^poso 
cómodo y cobarde ante la histo­
ria". P]spañoles un día os levan­
tasteis con espíritu de c.uzados 
en defensa de Dios y ile la Pa­
tr ia; ya tenéis la victoria en la 
mano; pero la obra no está con­
cluida, es precisx) acometer la ta-

'•;i de la paz y en ella, lo prime­
ro es conseguir a toda C(%<ta la 
moralidad, (¿ue nuestra voz lia-
lle eco en vuestros corazones, es-
p(!cialmente en el corazón de la 
nmjer que de instiiim(mto de per­
versión ha Tle venir a ser instru­
mento d(> regeneración. Traba­
jad en vosotros y en los demás 
íiasta alcanzar la limpieza de cos-
ínmbres cristianas típicamente 
españolas. La empresa será tan­
to más fácil cuanto que las auto­
ridades, comprendiendo la nece -
sidad de esta labor,, (lictarán sin 
(luda alguna leyes encaminadas a 
la c(msecución de aquel iín. 

Españoles ¡ alerta! la sangre de 
"Ío.s héroes y de los mártires lo 
¡exige: ¡ Acc|neted con valor (vsta 
prhnera tarea de la paz, tarea ne­
cesaria para conseguir que Esjia-
ña sea la nación católica-, una, 
grande, imperial que ellos soña­
ron y que todos queremos! 

Toda entidad o particuiair »4ue 
tenga a su servicio trabajado­
res, empleados, o técnicos de 
cualquier clase, está obligada 
a llenar precisamente dentro 
del presente mes de Mayo, el 
padrón de todo su personal. 
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